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OPINIÓN

¿Cómo entender desde Chile lo que significa habitar 
una ciudad destruida por la guerra, si nuestro único 
referente es la destrucción de Valparaíso por parte de 
buques españoles en 1866? No conocemos el estruen-
do de un ataque aéreo, la destrucción deliberada de 
escuelas, hospitales y viviendas. Cuando hoy vemos 
imágenes de Gaza, Mariúpol o Járkov, lo hacemos 
desde una distancia histórica, política y material. Las 
observamos con horror, a veces con impotencia, pero 
también con una indiferencia que asusta. 

Aunque no tenemos experiencia bélica, sí conocemos 
el colapso generalizado. Nuestros terremotos han des-
fondado ciudades, interrumpido vidas y suspendido el 
orden cotidiano. Después del 27-F, caminar por Talca 
o Constitución era recorrer una ciudad desdibujada: 
fachadas abiertas, muros caídos, calles bloqueadas 
por escombros, electrodomésticos y colchones amon-
tonados en las veredas, todo cubierto de una gruesa 
capa de polvo. La guerra, como el terremoto, arrasa 
violentamente con esa capa que sostiene la vida 
diaria. Sabemos lo que significa que la arquitectura 
cotidiana pierda su promesa de estabilidad. Que lo 
que debía proteger se vuelva amenaza. Sabemos qué 
se siente dormir vestidos, con una linterna junto a la 
almohada. Salir a la calle sin saber si se puede volver. 
Cruzar miradas con desconocidos con los que nunca 
antes se habló, sólo porque ahora hay que organizar-
se, compartir, tal vez defender. Sabemos cómo se 
interrumpe el tiempo, cómo se desorienta el cuerpo, 
cómo la vida se vuelve provisional. 

Sin embargo, aunque existan todos estos paralelos, 
la diferencia sigue siendo abismante. El terremoto es 
presente, pero sobre todo pasado. Aunque la incerti-
dumbre inicial es total y la posibilidad de la muerte es 
una experiencia compartida, el movimiento se detiene 
y pese a las pérdidas, lo que sigue es conocido: volver 
a hacer sentido del espacio, recuperar rutinas y, tarde 
o temprano, volver a construir. La guerra, en cambio, 
persiste en la incertidumbre. No hay horizonte. No 
hay normalidad que se asome en el futuro cercano. 
Es como si las réplicas no cesaran ni disminuyeran en 
intensidad. Como un terremoto sin esperanza.

Aunque posiblemente no logremos entender desde 
acá lo que significa vivir en guerra, hay fragmentos de 
las experiencias vividas, de nuestra memoria telúrica, 
que pueden funcionar como una grieta —mínima, 
parcial— para mirar más allá. La experiencia de la 
destrucción tras el terremoto ofrece una clave sen-
sorial para leer y hacer algo de sentido de lo que está 
ocurriendo hoy al otro lado del mundo. 

Quizás sea desde ahí, desde esa cercanía imprecisa, 
que podemos mirar sin acostumbrarnos. 

¿Cómo habitar una ciudad 
destruida por la guerra?

Los resultados del Censo 2024 son un llamado 
de atención que no podemos seguir ignorando. 
Las comunas de La Higuera, Canela, Río Hurtado, 
Punitaqui, Combarbalá y Monte Patria figuran entre 
las más rezagadas del país en cuanto a escolaridad 
promedio. En un Chile que celebra haber alcanzado 
12,1 años promedio de escolaridad nacional, estas 
comunas de la Región de Coquimbo apenas superan 
los 8 años en promedio. Una diferencia que no solo 
es estadística, sino que refleja realidades sociales 
profundamente desiguales y que marcan el día a 
día de sus habitantes.

La baja escolaridad de estos territorios no es una 
casualidad ni un fenómeno reciente. Es el resultado 
de décadas de abandono, de políticas públicas que no 
han logrado resolver los problemas de conectividad, 
acceso y permanencia escolar en las zonas rurales. 
En estas comunas, la distancia física de los estable-
cimientos educacionales, la falta de infraestructura 
de calidad, y las escasas oportunidades laborales que 
exijan niveles educativos más altos han generado un 
círculo vicioso difícil de romper. Este escenario no 
solo limita las oportunidades individuales de quienes 
allí habitan, sino que afecta el desarrollo productivo 
y social de estas comunas. Una comunidad con 
baja escolaridad tiene menos herramientas para 
enfrentar los desafíos tecnológicos, para mejorar sus 

condiciones laborales, y para diversificar su economía 
local. Además, perpetúa una desigualdad interge-
neracional, porque la falta de acceso a la educación 
adecuada se hereda y muchas veces condena a las 
nuevas generaciones a repetir los mismos patrones 
de precariedad. El desafío es enorme. No basta con 
abrir más escuelas. Es necesario garantizar la calidad 
de la educación, ofrecer alternativas accesibles de 
educación media y superior, y fortalecer los programas 
de transporte escolar. También es urgente desarrollar 
estrategias que vinculen la educación con las ne-
cesidades y potencialidades locales, para que las y 
los jóvenes encuentren razones para permanecer en 
sus territorios, para continuar sus estudios, y para 
proyectar sus vidas allí.

No podemos seguir hablando de equidad si acep-
tamos que comunas como La Higuera, Canela, Río 
Hurtado, Punitaqui, Combarbalá y Monte Patria se 
mantengan en esta posición de desventaja. Es tiempo 
de asumir que la brecha educativa es también una 
brecha de dignidad. Y cerrar esa brecha no es solo 
una meta del sistema educacional, es una obligación 
ética y social de todo el país.

La Región de Coquimbo tiene en estas comunas 
una deuda pendiente. Una deuda que, mientras no se 
aborde con urgencia y decisión, seguirá hipotecando 
el futuro de cientos de familias.

La deuda de educación en las comunas rurales
La baja escolaridad en comunas como La Higuera, Canela, Río Hurtado, Punitaqui, 
Combarbalá y Monte Patria no es solo un dato. Es la muestra más cruda de una 

desigualdad que se arrastra por décadas y que limita el futuro de miles de personas 
en la Región de Coquimbo.

EDITORIAL

El FES representa una oportuni-
dad significativa para avanzar hacia 
mayor equidad en el sistema de 
educación superior chileno, permi-

tiendo a las universidades estatales, 
públicas regionales, fortalecer su rol 
formativo, su capacidad investiga-
tiva y su contribución territorial en 
la medida que sea implementado 
correctamente. Estamos trabajando 
en impulsar criterios técnicos para 
que este fondo realmente cumpla su 
propósito redistributivo, sin poner en 
riesgo la autonomía ni la diversidad 
del sistema. Considerando de que el 
actual sistema del CAE no es viable 
en el largo plazo, valoramos que el 
FES proponga un nuevo marco que 
fortalezca el financiamiento estudiantil, 
mejore la gestión de la deuda, permita 
una administración más coherente de 
los recursos públicos y financie un año 
más de la duración de las carreras, algo 
que el actual sistema de gratuidad 
no lo permite. La propuesta puede 
ser perfectible, dado que se requiere 
de un sistema de financiamiento 
integral de la educación superior que 

incluya áreas estratégicas como la 
investigación, la creación, innovación 
y vinculación con el medio, que hoy no 
cuentan con un sustento suficiente. 
Asimismo, creemos necesario que el 
FES incorpore principios de flexibilidad: 
que los estudiantes puedan optar por 
distintos porcentajes de financia-
miento, que se establezca un tope 
máximo de pago, y que se considere 
el rol del copago en ciertos segmen-
tos, para asegurar la continuidad de 
los proyectos institucionales. Como 
universidades estatales públicas, 
tenemos la responsabilidad de velar 
por un sistema que sea justo para las 
y los estudiantes y sus familias, pero 
también sostenible para el desarrollo 
académico, científico y crecimiento 
del país. Por lo tanto, lo primordial por 
ahora, es avanzar en el FES y en forma 
paralela, generar un sistema integral 
de financiamiento con mirada de largo 
plazo para la educación superior.

Financiamiento 
para la educación 
superior: un 
avance hacia 
mayor equidad
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